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Del domingo 9 de Marzo de 182^. 

NOTICIAS ESTRANGERAS, 

Londres 25 Enero. 
El IHmes contiene una carta de París con fecha de 2 i dé 

Enero que dice asi: "'' 
wEs evidente que la armonía que ecsistia entre Ja corte de 

Sírrancia y Ja de Inglaterra ha sufrido alguna alteración. E l 
5ímotivo según dicen es' el haber réusado lá mediación de la 
«Inglaterra sobre los asuntos de España, pero corren á. ina» 
«¡otros rumores'que voy á referir sin salir gaíante' dfe su aur 
Mtenticidad. Se pretende que Sir Carlos Stuard habiendo notá-
«do que el embajador ruso tenia frecuentes comunicaciones con 
«el gobierno francés sobre Jas que se guardaba el maypr áé-' 
Wcreto, se quejó de esta reserva á Mister Canning porque no 
«le permitía penetrar Jas ideas de Ja Rusia eri el gran negoció 
" íne ocupa en el dia todas las Cabezas." 

Contestó Mister Canning á Sir Carlos dando instruccio-
terminan tes para que instase al ministerio francés á' 

que le diese una espíicacion; entonces se le manifestó q u e , ' 
«ía Rusia habia estrechado al gobicríid frailees con In mayor 
«eficacia para que emprendiese la invasión de España, y para' 
»*desvanecer cuantas objeccióncg le hubiera podido hacer Ja 
••Francia habia ofrecido apoyar á esta con 4co.,ooo hom!)res 
sr lo creyese necesario." Se dice que Mr. Canuing se ha irri­
tado tanto con esta noticia rec;il)ida en eí momcutó en que S6 
tcímaba en considératioiV él ofrecimiento dé: Ja mediación de Ja 
Inglaterra, qué ha despachado luego un corred á Lord Piti.voy. 
Sommerset, que acaba de salir de Londres, mandándole que 
^"ego que llegase á Madrid, formase las bases de nn' tratado 



de alianaa ofensiva y defensiva entre la. España á la Inglater». 
ta , segnn el cml se obraría en caso de rompinjícnto entre 
ta España y la Francia. (Times). 

Vi '-^ París 3 de Febrero. 
: J^or fncibundos que Sean los clamores del partido fana'tíco, 

las-i'^eclamaciones y escritos de sus patronos y las invectivas 
^^06* nos prodigan, no por esto •insistiremos itienos en sostener 
que, la guerra con España seria un manantial fecundo de cala-
midades, y qne es preciso poder alegar motivos muy poderosos 
antes de comprometer en una lucha sangrienta y interminable 
el reposo, la sangre, y el dinero del pueblo; que es menester 
consultar antes el verdadero iutere's del trono, que seguramen­
te n» e« el del fanatismo. (Constitucional). 

^ Ha llegado í nuestras manos la carta 3? descompadre del 
Zurriago, á un amigo de Cartagena. Sus gracias, su estilo, y el 
modo noble con que maneja la sátira, nos obligan á que le con­
cedamos un lugar en nuestro periódico. Dice pues asi: 

' «'Todo se ha perdido, compadre,de mí alma, menos el ho ­
nor, y 'aqr ie í te h^abrja eorridoi burrOj si alguna vez le hubie-, 
tainos tenido. "í̂ 'a "puede "V. jrine preparando habitación en esa, , 
aunque sea en el easco de al^un buque viejo, y tenga mas ratas 
que panera de mayorazgo and;duz, pues probablemente llegaré. 
en tal guisa que lejos de temer queme coman algo aquellos 
ahimalitosi, sé verán muy espuestos á que me los coma yOiá., 
ellos. ^ . • " . • _ 

Bien me temía yo cuando me metí á Zurriaguista que ha­
bían de faltar algún dia los padrinos: que el oficio tenia su» 
quiebras, y que al fin tiraría el diablo de la manta y queda-
riamos con las vergüenzas al aire. Así acaba de suceder com--
padre mió: triunfó la pastelería con motivo de la presentación 
de las notas en el Congreso. Al servilón de Arguelles le han 
llevado en triunfo á su salida de las Cortes: al pastelerazo Ga-
liauo se ie queriaa comer a ¿esos; al emplastador Sau Miguel 



te han dado'rttiísicas, vira» y aplausos que-habrían estado algo 
inejor empleados en obsequiar á un Zurriaguísta neto, y si e l 
dia de toda esta algazara y el en que contestó á los embajado-
tés que pidieron sus pasaportes hubiéramos aparecido en pú­
blico, nos vigurizan d nos tamajoncan sin remedio. ¿Y quien 
nos paga ahora, compadre de mi vida? Los embajadores s» 
largaron, y nosotros no sabemos qne hacernos. ¡Que publicis­
ta zurriagano se llegó á ver jamas en tal aprieto! ¡Ay amig« 
qne mal pago se ha dado á nuestros servicios! Quiza's no lle­
guen á ochocientas personas las que hemos disfamado; apena» 
pasaran de seis 6 siete mil calumnias las que hemos levantado 
todo por amor á nuestros conciudadanos, y á la libertad de U 
patria; y estoi picaros pasteleros han logrado que hasta lof 
pocos amigos que nos quediban nos miren con odio y con 
horror. ¡Qh vicisitud de las cosas humanas! Ahora que ibamo» 
ya viento en popa, ahora que con la protección qué nos dis" 
pensa Brahatas contábamos ya con fuerza armada, que vale 
algo mas que la comisión de aplausos, para sostener nuestras 
doctrinas en la Landáburiana: ahora que íbamos consiguiendo 
que los liberales se mirasen con odio unos á otros, que nadie 
(se efitendierá, y qué todo fuese desorden, trastorno, recelos, 
Sospechas, desconfianza y confusión: ahora que veíamos acer­
carse el apetecido momento de esparcir el terror en todas las 
clases del estado; cuando alentados por la impunidad habiamol 
logrado que se fuese haciendo de moda el desprecio de la« le­
yes; y tocaba ya nnestro patriotismo puro y desinteresado el 
•placer dulcísimo de ver pronto á la España culderta de cadal­
sos, y correr la sangre humana por las calles y jilazas como ea 
el matadero del ra'stro la víspera de pascua de Resurrección; 
ahora justamente han venido las malditas notas de nuestros 

-principales á desixaratar todo nuestro plan, desconcertar nues­
tras benéficas miras, y hacernos morir de hambre y rabia á un 
tiempo mismo. 

- A propósito de notas. ¿Sabe V. comp.''dre mió, que dicen 
ios picaros pasteleros que parecen sacadas ilel ^urriiif^o, y que 
hablando de la revolución de España, de los liberales, de los 
Wiuistros, de los de la Isla, de las Cortes y demás pastelería: 
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los tratan del mismo misrüísiipo modo que lo ha hecho síetrv-: 
pre el Zurriago, el Indicador y demás papeles puros, librea y 
patriotas? A la verdad compadre qué las tales notas vienen á 
ser unos zurriaguitos diplomáticos, con la sola diferencia de que 
en vez de estar firmados por el presidario Solana, lo están 
por condes y barones de estrangis. 

Como y . es hombre que se ocupa, y con justa razón, mil 
reces mas de Zurriagos que de notas, nu será estrafío qué no 
¡haya reparado en cierto parrafillo de la de Prusia eu que se 
queja amargamente aquel gabinete de que se ha despojado á la 
Iglesia de su dignidad, de sus prerrogativas y de sus bienes.' Es-
t^H edificante tirada capaz de compungir al mas emperrado A -
teo, nos ha hecho espeluznar de horror. Porque ¿quien tendrá 
un alma tan empedernida y pastelera que no se espante, asom-
jbre y horripile al ver que hemos alcanzado en España unoá 
Jiesapos tan, calamitosos como estos, en que ha tenido que 
abogar en favor de la Iglesia católica un gobierno calvinista? 
Usted debe saber, compadre mió, que los calvinistas son una 
especie de Zurriaguistas del cristianismo; pero S. M. prusianj» 
ha tenido la misma piadosa intención al dirigir á los,e3pañoleq 
esta mística alocución, que el estantigua que ha escrito el 
(tpéndice al Zurriago cuando ha dado en su papelejo aquella 
pinceladilla tan saga'z y disimulada para atacar á los masones 
de que se les atribuye cierta cosilla de religión, por lo cual ha­
bían sido perseguidos por la Iglesia de Roma. 

Ya vé V. compadre que el ataque no puede ser mas noble^ 
inas generoso, ra mas bien meditado. Asi, asi es como'debe­
mos combatir á esta gente, á la prusiana. Ya que hemos teni­
do la desgracia de que no pegue lo de la pastelería, lo de las 
cámaras, lo del asesinato de nuestro compadre y demás tni-
hanadas que hemos inventado contra ellos, es precisó cam-
|5Íar de juego. La imposturilla piadosa de que los masones son 
enemigos de la religión vale un perú, compadre mió; en nueSs-
tra nación este es un golpe seguro, y aunque le digan á V 
que los serviles se vallan de esta misma superchería, no i m ­
porta. Para ser buen Zurriaguista es conditio sine qua non el 
tener las mismas calidades, las mismas mañas, y el mismo ob-
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jeto que los serviles, nuestros carísimos hermanos, qne al fin 
J al cabo los pobrecilloi desean Ip mismo que nosotros, y coa-
.tfibuyen cuanto esta' de su parte á que ténganlos esta diver-
.sion que han dado en la tontería de llamar guerra civil y qup 
.nuestro amigo dijo en la patriótica que era un don del C/e/a; 
.cuyo don hemos logrado que nos lo conceda el tal Cielo tan 
generosamente que lo tenemos ya casi á las puertas de la ca,-
í i t a l , y sino se nos cuela dentro, será porque el Empecinado, 
.Abisbal, y los milicianos y tropas nacionales se han empeñado 
en privar á Madrid de este don, que á costa de tantos esfuer­
zos habíamos nosotros procurado proporcionarle. Mire V. sino 
decian bien los nuestros de que el gobierno iba juntando fuer­
zas á la inmediación de Madrid con objeto de oprimir á los pa­
triotas. 

Ya habrá V. leido en el Indicador la carta que dirige el 
.patriota Jonama al pastelero Galiano. ¿Ha visto V . cosa mas 
chistosa que aquello de que Riego y Mina y todos los liberales 
son hijos de Padilla sin saberlo ellos, y aunque no tengan sus 
papeles eri regla? No hay duda compadre que esto tiene mu­
chísima gracia. Buen chasco se han llevado todos los liberales 
que se creían hijos de sus padres, y ahora se hallan con que 
todos son hijos de Padilla. ¡Ay compadre de mi alma, que i 
tiempo dieron la^ Cortes pasadas la ley de abolición de mayo-
raígos! Si no hubiera sjdo por eso, estábamos frescos á estas 
horas, pues ya ve V. cuan injusto seria que de los quinientos 
fnil hermanitos que somos, segu:i la cuenta que hizo nuestro 
amigo en la Laudaburíana, se hubiese llevado el mayor toda la 
hacienda,sin mas obligación que dar á los demás unos alimen­
tos de mala muerte. ¡Ah señora Samaniego, V. que con tanto 
entusiasmo nos ha representado la viuda de Padilla en el tea: 
tro de la Corte, preséntesenos siquiera un día con sus quinien­
tos mil hijos, sin dejarse cl hermoso Bcujamin que prü]5iiso el 
degüello de los catorce rail y pico, y yo le aseguro que no hay 
hembra de la 

especie huinaua, ni de ninguna otra especie que 
spacapaz de disputarle la fecundidad..... volvamos á Jonama.. 
Llegó esíe patriota p i í roá Cádiz, y se hospedó en casa del ín­
clito Moreno Guerra. A la noche siguiente se juntaron lus edi-



•tóres del Acicaie,íoa del Chucho, áét"Bescamtsado, del Diablo 
i í i e r a / y otra gente nuestra y pasando á dar aviso á l o s de 
mundo nuevo, el boquete y demás barrios en que vivéb 7os / / -
bres, fueron á dar una serenata al patriota perseguido. El nun* 
ca bien ponderado Rute salid al balcón, mandó callar los ins­
trumentos, y como piamonte's que enseña la marmota á los mu­
chachos asi ni mas ni menos, presentó á nuestro héroe á laá 
átéb docenas y media de libres que componían el concurso. A P 
•rengó Rute, arengaron otros arengadores y arengó el mismo 
interesado, concluyendo su discurso con un modesto paraleló 
•entre él y Catón, diciendo que por sus virtudes y amor ardien--
t e á lá libertad le enviaban á cobrar el sueldo á Canarias, lo 
íua l era condenarle al ostracismo. Los vendedores de ostras 
que componían el concurso empezaron á preguntarse unos á 
«tros si les enviarían á ellos también á Canarias, entonces to-
mó nuevamente la palabra el ostracismado, y después de espli-
«arles la historia de aquella pena, les habló de los Eforos, de 
io s Arccntas, del Jreopago, de Padilla, de Bravo y Maldona-
do, de^ Jurado, del Haheas corpus, de la supresión del media 
diezmo y de la utilidad de los Zurriagos en los paises libres. • 

Parfcc que al dia siguiente de dar á luz la carta á Galía-
» o eo que decia el del ostracismo que los masones no eran 
tan valientes como se creia, fué á buscarle un hermano paste­
lero para darle una lección práctica y demostrativa de que ha­
bia mentido como un bellaco, pero se negó con toda pruden­
cia ¿recibir la , diciendo que estaba muy quebrantado de salud 
de resultas de las penalidades del viage, y qué él solo se batia 
coa la pluma como lo habia hecho en el año 1 9 contra los in­
ficionados de ideas liberales jacobinas. Pero á bien que si nues­
tro campeón se negó á este combate, digno solamente de al­
mas pasteleras, ya supieron los nuestros vengarle, ó á lo me­
nos lo intentaron el dia 1 3 . ¡Que bromazo se armó compadre 
mío! Para estas cosas no hay otro Cádiz en el mundo. Usted 
habrá oido decir como yo (sin que me meta á averiguar si es ó 
no verdad) que la mayoría del ayuntamiento es dé los nuestros, 
y que en todas partes donde tengamos esta ventaja podemos 
contar <:on bullangas cuando nos acomode, á menos que no ha-



ya tropa á miliciano» pasteleroá úc esos qae están pof la o b ­
servancia de las leyes, que nos rompan la nuca en alguno de 
estos eatrefenimieutos honestos, que solemos promover con el 
solo objeto de que se conozca qne somos libres, y que pode­
mos hacer lo que nos de' la gana. Con IHh santo fin y por si 
acaso se les podia enredar algo a* lo^ nuestros «ntre las uñas 
dispusieron presentarse armados dé puñales,- pistolas y ailguno 
que otro trábuíftiitio, rarios contrabandistas y vagos en la pla-
«a de la Constitución gritando: wWfl los hijos de Padilla, y 
mueran los pasteleros. La cosa no mcrecicí la pena; hubo unas 
cuantas cuchilladas, estacazos," cerramiento de tiendas, desa_' 
parición de alguna que otra friolerilía y riiucho vivan los li' 
'̂•e«> hasta que tuvieren la díísgraciá de que juntándose unos 

«lantos milicianos y algunos otros, de los que no son tan l i ­
bres, tuvieron que tirar los nuestros por donde cada uno pudo. 
Pero no tenga V. cuidado que ya volverán á rehacerse, y pue-

que haya una de S. Quintin. Asi se defiende la libertad, y 
a î sfe hace v e r á las naciones estrangerasque quieran atacar»' 

que estamos tan unidoá como perros y gatos, y que mien­
tras tengamos Zurriagos, apéndices, bullangas y Landaburianas 
nada hay que temer. 

He dejado para lo último la aventura trágico-mímico-
pantoínímicía de la desaparición de nuestro compadre, pues 
auiíque le supongo á V. en brasas por saber el estado de su 
salud, he querido totmrme tiempo para averiguar bien el he­
cho. Ante todas cosas debo advertir á V. para su gobierno, 
que no crea una pála&fa dé cu-into haya leido en el índica' 
dor, porque ú viejeóilk Undaha, á quién hemos puesto « ie / í -
te fuerte poir su rara' líab'ili'dád en redactar las sesiones de 
^Landabúriana, -ha"hecho un gach'iipe de las ocurrencias dé 
estas últimas noches, qué mas facií le seria á V. averiguar 
la verdadera historia de Sesostris, que la del suceso de nues­
tro conpadre. Sin embargo aqui la tiene V. , tal como ha 
"^§«do á mi noticia; * ". 

fíiítoria del niño perdido, y hallado en la plazuela de santa 
' Ana madre de nuestra Señara.-

^n. la villa y corte de Madrid 3 los trece dias del mes 



de.enero , í le . mi! ochcíeíentqs veinte y.,tr/es, y cojmo á¡GOsad« 
las tros de su tar^e ¡se. dirigia nuestro co/M/í_«í¿n? e/ ilustrada 
autor del Zurriago, por la calle de las Urosas, no se sabe á 
donde, diole un apretón de vientre y colose en un portal á 
soltar parte de,l,os productos del Zurriago. Aqui le aconsejo 
á V. compadre mió que se tape bien las narices, y advier' 
ta que en este drama\ p^npieza la ^acción haciendo la caca el, 
protagonista, y la catástrofe se desenltiza con el ausilio de los 
acarreadores de escrementos. ... . . p u f ! ! ! 

Apenas aabia echado nuestro Zurriaguista manchego sus 
posaderas'al viento, cuando se le presentan dos hombres bien 
portados (este bieri pprtadps es muy interesante para que la 
malicia no cuelgue el milagro á alguno de, los nuestros) y ame­
nazándole con puñales, , le impusieron silencio, y de allí á. 
un rato le mandaron con toda urbanidad que se metiese en 
un coche que apareció allí, como llovido del cielo. Como es­
te Madrid es un pueblo tan solitario, y las calles, en los do-, 
mingos con especialidad.,,están desiertas sin que pase un al­
ma á las tres de la tarde, y como el, cojhe era sin duda 
de vapor, y no tenia ni cochero ni lacayo; fue muy fácil 
a' los raptores bien portados el sacar del portal á nuestro hé­
roe, y embanastarle dentro de la caja sin que,tuviera arbitrio 
de jugarla de empellón ni dar iin solo grito. Tapáronle los 
descosidos y legañ'.)so3 pjos, y después de haberle paseado co-; 
mo uaas tres ó cuatro horas, ya por cima de la arena, y a 
por empedrado, le sacaron del coche y le zamparon como por 
escotillón en ua profundo y obscura subterráneo en donde atis­
bo dos blios de pan francés y un felpudo ( i ) . En verdad cora-
padre que en cuanto á la obscuridad doÍ subterráneo en el 
mes de enero y pasadas cuatro horas sobre J a s l;rea de la' 
tarde en que se cometió el rapto, no se me hace muy dificii 
de creer, porque á aquel his horas ni aunque le hubieran l le­
vado al campanario de la torre de santa Cruz, hubiera teni­
do mucJia claridad. Ello es que apenas fué depositado el pri-; 

( i ) Relación literal de esta aventura sacada del 2? nih-

mero del apéndice del Zurriago, 



siotiero en el subterráneo obscuro, lo prímerito que columbró 
fue el felpudo y los dos bollos de pan francés. í ín esta lúgu­
bre estaucía parecida en todo á la cueva de Montesinos, per­
maneció .como encantado por espacio de tres dias y tre s no­
ches, sin atreverse á tocar al pan francés, por si acaso se le 
querían dar los malos en aquella especie, cuan>!o al cabo dé 
este tiempo oye una voz muy semejante á la de los que pi­
den para el pecado mortal que le dice: ya tenéis vida; di­
cho y hecho; apenas acaba de oir estas palabras cuando se 
•iente asir por detrás y vendándole los ojos y poniéndole la 
capa me le plantan de patitas en la calle, y después deha^ 
berle hecho dar unas cuantas vueltas, sin duda por ser ya a 
aquellas horas vísperas de S. Antón, le mandaron que se abo­
cinase en el suelo; y que bajo pena de la vida de que se le aca­
baba de hacer graciosa donación, no chistase durante media hora. 

Como un "besuguito se iba ya quedando nuestro compa­
dre puesto á refrescar en la susodicha plazuela de santa Ana, 
cuando unos pozeros de letrinas que pasaban á la sazón por 
aquel parage, reparan en el bulto, y creyendo que seria algu­
no de aquellos qne tienen que echar los taberneros á em­
pellones para cerrar sus tiendas, le aplicó uno de los galle­
gos la punta de su pesuña con sobrada energía ,y espresion; 
• No bien hubo sentido nuestro malhadado compadre la in* 
sinuacion del pozero y que hablaban á su lado, cuando escla-
mó diciendo. ¿Sois acaso vosotros de los que asiñran á ser 
pares y quieren cámaras y vetol Si tales fuereis ó si pertene-
friereis á la pasíelcria, id en paz y dejadme morir.... Domino, 
huena par diez está el alma de este rapaz, replicó el poze-
™ ' q « e quiere a estas horas jugar pasteles á pares y nones.... 
Y enderezando en seguida la palabra al topado le dice: buen 
amigo como vmd; no^quiera pasteles de calbjueln no podemos 
darle oíra cosa, y zarpe cuanto antes de ahí', sino quiere mo­
rirse, que la mañana no. está para tomar el fresco. En esto 
llegaron un sereno y dos pozeros mas , y habié-ndose incor-
porado un poco nuestro compadre y rcconot ido por v\ olorci-
11o que ecsalaban los ciscnnstantes , de que no es!a!>a ni entre 
hermanos pasteleros, ni entre aspirantes á ser pares, les rogó. 
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que lo'llevasen i 'casade mkatro athigo Esparza, a'quien le ha­
bía dndu la humorada de levanterse aquel dia á las tres de la ma-
óíana, yabrir la puerta de la calle por ai pasaba algún cuitado 
que necesitase socorro. Alli se representó la escena inas tierna y 
pate'iica que ha conocido el mundo: yo me guardare'bien de in­
tentar dcscribirse'a á vmd. compadre inio: se que tiene vmd. el 
alma sensible y que no le bastaría toda la lona que se emplea en 
velas en ese apostadero para limpiarse los mocos. Baste de-
eif que, allí hubo abrazos apretados, besos tiernísínios , lloros, 
patatuses y otras demostraciones de la dulce sorpresa que 
ocasionó la aparición inesperada de tan preciosa alhaja. Las 
primeras palabras del compadre fue preguntar si vivían sus 
hijuelos los zurriaguitos, pimpollos de su corazón y vastago» 
preciosos de tan ilustre tronco , destinados por la providencia 
á ser un dia el honor y gloria de la España, si como es de, 
esperar , siguen el noble egemplo de su padre. 

Mil ane'cdoías á cual mas curiosas han acompañado á es­
ta zurriaguna novela, pero seria demasiado largo el referirlas. 
Cada uno ha hablado del suceso á su modo y si yo no me 
equívoco mucho, esta maldita fars9 ha acabado de arruinar­
nos. Ya me iba yo oliendo que al fin vendríamos á ser des­
cubiertos, y se lo llevaría todo satanás, porque me dio muy 
tnala espina lo ocurrido en la Landaburiana la noche siguien­
t e al dia en que se leyeron las notas malditas en el Congre­
so. Nuestro compu Iré «Ubió oquelia noche á la tribuna, f 
empezó á lamentarse del chubasco que se iba levantando con­
tra él solo por lo bien que habia defendido la libertad en 
todos tiempos, como podía verse en el Diario nuevo de aquel 
loaismo dia, y en el que saldría al siguiente. 

Se quejó del modo mas dolorido de que los milicianos de 
Madrid habían representado al Ayuntamiento que no consen­
tirían jamas alternar con él; que esto no podia menos de ser 
una calumnia de las muchas que se levantaban á los hom­
bres de mas talento y virtudes en las borrascas políticas. 
Con este motivo empezó una disertación contra la calumnia 

y la infamia de los calumniadores; pero cuando el concur­
so oyó que el del Zurriado se lamentaba de haber sid® 



•(itumniado, empezó una zambra de risas , gritos j murmu­
llos que tuvo que abandonar la tribuna y aun la sala, y gra­
cias que no salimos á tronchazos de aquel sito. A los dos dias 
desapareció el compadre , y por mas que los nuestros hicie­
ron todos sus esfuerzos para interesar al público en su cau­
sa y ver si podíamos ganar el terreno perdido, todo nuestro 
trabajo fue' en vano, y solo logramos escitar la risa y el 
desprecio del puejjlo de Müdrid\ y que Ja milicia continua­
se representando que no queria alternar con el desaparecidoj 
sin duda porque se temia que habia de bolver aparecer. 

: .Usted creerá acaso que cuando la aparición quedarían los 
nuestros corridos como monas, después de haber ahuilado con. 
tal :furor, y pretendido concitar al pueblo con el fingido ase­
sinato. Bonitos son los nuestros para correrse por frioleras: 
al contrario;, desde entonces cabalmente es cuando han pro-
cvirado -interesar mas al público en la suerte del compadre. 
El otro dia s;<ló un apéndice al Zurriago en qm se contaba 
su pasión y media muerte de un modo capaz de enternecer 
al mismo caballo del.retiro. 

En la Landaburiana hemos tomado el asunto por nues­
tra cuenta y «o se habla iii se permite hablar de otra cosa, 
y-:aunque la otra noche por no sé qué friolera que se dijo con­
tra Jos milicianos, y una' impósturilla (pie se levantó asi de ; 
un modo clarito, aunque indirecto al gobierno, se movió una 
gresca que por, poco no salimos como los de Cádiz; tuvimos 
la fortuna de que también se apareció como por arte má- . 
gíca el Gefe político con su correspondiente escolta, y después 
dfl;,mandar leer Ja ley sobre sociedades, dijo que alli debia 
haber tolerancia,,y que para e.so estaban las tribunas para 
i'H.it.-ar al pueblo;::sobr« las -apariciones.y. des;tpariciones de 
los qu í-scrjben Zurriados. Esto e,fj lo que nos gusía á nosotros.: 
E! que no quiera oir que estamos gobernados por una ¡ac­
ción , debe estarse en su casa, y no ir á que le ilustren á 
ninguna parte. 

Podrá vmd. creer qne como la malicia de los pa.?teleros 
es tan grande, ha querido suponer que la desaparición de 
nuestro corapadrp ql-dia 1 3 , y la buUaíií{^;'dé Gídiz en aquel. 
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mismo • dia, eran efecto de lalguna comBinacioncilía dé lof 
nuestros de allende, con Jos nuestros de aquende, y que se­
nos desgració porque tenemos la desgracia de. que se nos des­
gracie todo. Ello es compadre mió, que por mas que los nues­
tros se esforzaron á gi-itar en la Landaburiana, que el pri­
mer patriota de cuantos hablan conocido griegos y romano.i,-
tirios y tróvanos, lombardos y godos, habia sido asesinado' 
por la facción pastelera, y que acaso, acaso á aquellas ho­
ras habrian servido ya sus carnes para rellenar algún ojaldre, 
nadie les hizo caso ni se movió una mosca. ¡Puede darse des-^. 
gracia semejante! ¡Quien habia de creer que vivíamos en un 
pueblo tan apa'tico! 

En la carta inmediata que no tardara' en llegar á vmd.. 
tanto como está, le diré el piadora fin que según he podi­
do traslucir se han propuesto los nuestros en esta ficción pia­
dosa. Ei hora de irse acercando á la Landaburiana y no 
quiere perder un rato de ilustración su afectísimo Compadre, 

ANÉCDOTA. 
Cuando las guerras civiles de París, al principio del rei-

ifódo de Luis XIV se sabe que el cardenal de Retz, arzobispo 
de aquella capital, genio ñitrigante por naturaleza y mas ami--
go de la espada que del incensario; atizaba el fuego y era el 
alma de las sediciones populares. Un dia que se presentó y 
tomó asiento en el Parlamento llevaba un puñal en el bolsiWoj 
y se descubría por fuera la empuñadura, lo que observado por 
cierto curioso dijo oportunamente: Fed ahi el breviario de nueS' 
tro Arzobispo. ¡A cuantos profanadores de tan augusto miitis-
terio pudiera decirse lo que al Arzobispo de Parist 

I M P R E I í T A D E F E L I P E GÜAS^. 


